TEMA 2: LA REVOLUCIÓN FRANCESA Y EL LIBERALISMO


Desde finales del siglo XVIII y hasta 1848, Europa y su área de influencia van a vivir una serie de revoluciones que tendrán como resultado el fin del Antiguo Régimen. La más importante de esas revoluciones fue la Revolución Francesa, que se convirtió en prototipo y modelo para todas las demás. Sin embargo, la Revolución Francesa por sí misma no llegó a derribar totalmente el Antiguo Régimen. Hicieron falta otras tres oleadas revolucionarias (en 1820, 1830 y 1848) para eliminar definitivamente los últimos vestigios del Antiguo Régimen.

1. CAUSAS DE LA REVOLUCIÓN

· FACTORES SOCIALES: En Francia, como en otros países de Europa, se produjo un

gran aumento de la población: se pasó de 18 millones de personas en 1715 a 26 millones en 1789. Este aumento demográfico provocó una gran presión sobre la economía: aumentaron las necesidades de alimentos y puestos de trabajo. Esto no pudo ser resuelto por la agricultura, que tenía un rendimiento muy bajo y que además sufrió una serie de malas cosechas. Todo ello ocasionó un gran descontento, principalmente entre los campesinos, hacia el sistema social que les condenaba a una situación de hambre.

· FACTORES IDEOLÓGICOS: Las nuevas ideas que se fueron desarrollando durante el

siglo XVIII, como la Ilustración o las teorías de Locke y Montesquieu sobre la división de poderes, fueron calando poco a poco en la población, sobre todo entre los intelectuales y la burguesía.



También fue muy importante el antecedente de la Independencia de los Estados Unidos (1776). En ese año, las trece colonias que Inglaterra poseía en América del Norte se proclamaron independientes y fundaron una nueva nación, los Estados Unidos. El sistema político que se instauró en EEUU ya no estaba basado en el Antiguo Régimen, sino en las ideas liberales e ilustradas: se eligió como sistema una República Federal, donde los poderes estaban separados y cuyo presidente y diputados eran elegidos cada cuatro años. Se aprobó una Declaración de Derechos que el Estado garantizaba a todos los ciudadanos y una Constitución o ley fundamental, que garantizaba esos derechos y a la que debían someterse todos los cargos públicos, incluido el presidente. Es decir, que no existía el poder absoluto como en el Antiguo Régimen. Por último, se estableció la Igualdad ante la Ley de todos los ciudadanos.

· FACTORES POLÍTICOS: La sociedad estamental se estaba quedando desfasada.

Desde principios del siglo XVIII una pequeña parte del Tercer Estado, la Burguesía, había ido aumentando en número y riqueza. Pero aunque los burgueses eran cada vez más ricos, estaban excluidos del poder político, que el Antiguo Régimen reservaba para los nobles. Ahora la Burguesía va a reclamar el poder participar en la política.


Por otra parte, la Monarquía Absoluta se muestra incapaz de adaptarse a los nuevos tiempos y de solucionar los problemas que van surgiendo (aumento de la población, hambre, gastos del Estado, etc.)

· FACTORES ECONÓMICOS: Fueron los auténticos detonantes de la Revolución. El
siglo XVIII había sido próspero en líneas generales, pero esto cambió a partir de 1780 con una serie de malas cosechas de cereales que tuvieron como consecuencia  que aumentara el precio del pan y, por tanto, del coste de la vida. Esto afectó también a la industria, pues al tener la gente menos para gastar, el comercio se redujo un 50%. Si a esto añadimos que la población había aumentado, nos encontramos la siguiente realidad: menos productos, más caros y para más gente con menor poder adquisitivo Este desequilibrio va a tener como consecuencia la extensión del hambre para mucha gente cuya única salida va a ser una revolución.

Otro factor económico importante fue la quiebra económica del Estado. Francia se encontraba en una situación insostenible: todos los años gastaba más de lo que ingresaba, debido sobre todo a dos motivos: las guerras y los gastos de las fiestas que el rey y la reina organizaban en Versalles, donde estaba el Palacio Real. Este déficit hay que cubrirlo con más impuestos, pero el pueblo no puede hacer frente a ellos porque ha disminuido su poder adquisitivo. Cuando se intenta hacer pagar a la nobleza y el clero, saltará la chispa que va a hacer estallar la revolución.

2. LOS ESTADOS GENERALES Y LA ASAMBLEA NACIONAL (1789)
La crisis financiera que venía padeciendo Francia se agravó todavía más a causa de los gastos de

ayuda a la guerra de Independencia de Estados Unidos (1778). La situación de la Hacienda era insostenible, y no se podía sacar más dinero de los impuestos ahora que miles de campesinos pasan hambre y muchos obreros están en paro. Los sucesivos ministros de Hacienda (Turgot, Necker, Calonne, De Brienne) están de acuerdo en que la única solución es imponer un nuevo impuesto obligatorio para todos, incluidos los nobles y los miembros del clero. Pero recordemos que la nobleza y el clero eran estamentos privilegiados, y uno de sus privilegios era el no pagar impuestos. 


Ante las peticiones del Rey, la nobleza y el clero se negaron a pagar, y le hicieron saber que sólo lo harían si el nuevo impuesto era aprobado por los “Estados Generales”, asamblea donde estaban representados los tres estamentos de la sociedad y que no se reunía desde 1614. El rey no tuvo más remedio que convocar a los Estados Generales. En toda Francia comenzó el proceso para elegir a los representantes. Esta elección resultó muy agitada y en ella se utilizó todo tipo de folletos y propaganda, como el célebre ¿Qué es el Tercer Estado? de Sieyès, auténtico manifiesto político de los no privilegiados.

Por fin, los “Estados Generales” se reunieron el 5 de mayo de 1789. Había 291 representantes del Clero, 270 de la Nobleza y 578 del Tercer Estado. Como tradicionalmente se había votado por estamento, los miembros de la nobleza y del clero estaban tranquilos, pues siempre tenían asegurados 2 votos contra 1 para mantener e incluso aumentar sus privilegios.

Pero los representantes del Tercer Estado pidieron que no se votara por estamento, sino por cabeza, es decir que cada representante tuviera un voto independientemente de su estamento. Así, el Tercer Estado tendría mayoría.

Viendo peligrar sus privilegios, la nobleza y el clero no aceptaron el voto por cabeza y abandonaron la sede de los Estados Generales. El rey, mediante la fuerza, expulsó al Tercer Estado de la Asamblea.


Ante esta expulsión, los representantes del Tercer Estado se trasladaron a un gran local donde se practicaba el juego de pelota. Allí, alegando que representaban al 96% de la población, se constituyeron en Asamblea Nacional. Es decir, declararon que ya no representaban a una parte de la nación, sino a toda la Nación.

Su primera medida fue un decreto por el que se declaraba ilegal todo impuesto que no contara con el consentimiento de los representantes de la Nación (es decir, de ellos mismos).


Irritado el rey, ordenó que se disolvieran, pero ellos juraron no separarse hasta no dar a Francia una Constitución (el llamado Juramento del juego de pelota). Se convirtieron así en Asamblea Constituyente.

3. LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE (1789-1791)

La noticia de la transformación de la Asamblea en Constituyente provocó una gran alegría en el

pueblo, que pensó que de ella podría salir un país más justo.


Pero la Asamblea estaba en peligro. El rey concentró 25000 soldados en Versalles, con la intención de disolver la Asamblea por la fuerza. Cuando se conoció esta noticia, el pueblo de París se sublevó y asaltó la cárcel de la Bastilla, que era un símbolo del poder real (14 de Julio). Al mismo tiempo, en el campo, muchos campesinos asaltaron los castillos de los nobles y quemaron los documentos feudales. El pueblo se sumaba decididamente a la Revolución.


Por su parte, muchos nobles, asustados, se fueron de Francia. En el extranjero, estos nobles se dedicaron a conspirar en los países vecinos para que atacaran a Francia y acabaran así con la revolución.


El siguiente paso de la Asamblea fue abolir los privilegios de la nobleza y el clero. Días después, aprobaron una Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano cuyo primer artículo decía: “Todos los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos” Es decir, que todos tenían los mismos derechos independientemente del estamento al que pertenecían, y nadie tenía privilegios. Otros artículos reconocían la igualdad política (1 hombre = 1 voto) y las libertades públicas de reunión, asociación, prensa, etc... Además, quedaban anulados todos los títulos nobiliarios. Se adoptó, como lema de la revolución la divisa “Libertad, igualdad y fraternidad”.


Entretanto, el Rey, que veía como el pueblo francés se ponía al lado de la revolución, pensó en huir de Francia y formar en el extranjero un ejército para recuperar el poder absoluto. Pero cuando huía disfrazado y ya había salido de París, fue reconocido y arrestado. La Asamblea decidió entonces suspender al Rey de todas sus funciones y tenerlo bajo vigilancia.

Mientras tenían lugar todos estos acontecimientos, la Asamblea iba avanzando en la redacción de la Constitución. Los trabajos acabaron en el verano de 1791, y poco después, la Constitución entró en vigor. En ella se reconocían todos los derechos políticos, públicos y civiles, se proclamaba la igualdad de todos ante la ley y la soberanía quedaba en manos de la Nación. Además, todos los bienes de la Iglesia pasaban al Estado.


Una vez hecha la Constitución, la Asamblea se disolvió y se convocaron elecciones para elegir otra asamblea que se encargara de elaborar las nuevas leyes del país.
4. LA ASAMBLEA LEGISLATIVA (1791-1792)

En la nueva asamblea, llamada Asamblea Legislativa, los diputados se dividieron en partidos, entonces llamados “clubs”. Se distinguen tres, dependiendo del sitio donde se sentaban en la Asamblea: el de la derecha, el del centro y el de la izquierda

La Asamblea Legislativa tuvo que hacer frente a un gran peligro: por instigación de los nobles exiliados, Austria y Prusia declararon la guerra a los revolucionarios franceses y atacaron Francia desde el sur de Alemania y desde Bélgica (entonces territorio austriaco). Las primeras batallas fueron fáciles victorias para los invasores, que se acercaban a París. Todo parecía perdido para los revolucionarios. Pero entonces, estos hicieron un llamamiento a los franceses y formaron un ejército popular, que no sólo logró rechazar a los ejércitos invasores, sino que incluso conquistó el sur de Alemania y la Bélgica austriaca.
Como consecuencia de estos hechos el rey fue encarcelado, puesto que se pensó que había tenido mucho que ver en la declaración de guerra de Austria y Prusia.

5. LA CONVENCIÓN NACIONAL (1792-1795)
En septiembre de 1792 tuvieron lugar nuevas elecciones para formar una nueva asamblea, que

recibió el nombre de Convención Nacional. En general, en estas elecciones resultaron vencedores los elementos más radicales de la revolución, que recibían el nombre de “Jacobinos” y cuyo jefe era Maximilian Robespierre.

La primera medida de la Convención fue la abolición de la monarquía y la proclamación de la República. Seguidamente, se decidió abrir un juicio al rey por “conspiración contra la Nación y haber llamado a ejércitos extranjeros en su ayuda”. El juicio se prolongó durante varios meses, mientras que la Convención se dedicaba a redactar una nueva constitución. Finalmente, el rey fue considerado culpable. El 17 de enero de 1793, en medio de una gran expectación, se votó en la convención sobre que pena imponerle al rey. Por 387 votos contra 334 se decidió la pena de muerte. Cuatro días después, el rey fue guillotinado.

La ejecución del rey tuvo graves consecuencias: muchos países extranjeros, asustados, formaron una gran coalición y Austria, Prusia, Inglaterra, Holanda y España declararon la guerra a Francia. Ante esto, los jacobinos consideraron que la nación estaba en peligro y, dando un golpe de estado, instauraron una dictadura. Su primera medida fue el reclutamiento universal obligatorio: todos los franceses capaces de tomar un arma debían incorporarse al ejército. Esta medida provocó un gran malestar, hasta el punto de que las regiones del suroeste francés se rebelaron contra la Convención.

Como reacción, los jacobinos impusieron un régimen de terror: mandaron un ejército que aplastó de forma sangrienta la rebelión del suroeste y mandaron ejecutar a cualquier sospechoso de ir contra la revolución. En menos de 2 años, más de 50.000 personas murieron en la guillotina.

Finalmente, en julio de 1794, el pueblo de París, harto de tanta sangre, se sublevó y Robespierre fue guillotinado. Después, los moderados tomaron las riendas de la Convención, firmaron la paz con las naciones europeas e hicieron una nueva Constitución (1795). Cuando terminaron, disolvieron la Convención y convocaron nuevas elecciones.

6. EL DIRECTORIO (1795-1799)

La nueva Constitución establecía que el poder sería ejercido por 5 hombres llamados

“directores”. Se pretendía un gobierno fuerte, que impusiera el orden y la paz en el interior de Francia al mismo tiempo que asegurase las conquistas de la revolución.


Pero el Directorio tuvo que enfrentarse a graves problemas, sobre todo provocados por la ruina de la Hacienda del Estado. El hambre empezó a causar estragos en algunas regiones francesas, lo que provocó varias rebeliones. Al mismo tiempo, algunos países europeos se unieron de nuevo para atacar a Francia.


La situación, tanto interior como exterior, llegó a ser insostenible. Pero todo cambió a partir del 10 de noviembre de 1799, cuando un joven general, Napoleón Bonaparte dio un golpe de estado y tomó el poder. La Revolución Francesa había terminado, pero había cambiado para siempre el mundo.
7. LA ÉPOCA DE NAPOLEÓN: DEL CONSULADO AL IMPERIO (1799-1804)
Tras el golpe de estado de 1799, Napoleón fue nombrado jefe de gobierno con el título de Primer Cónsul. Desde ese puesto trató de pacificar la sociedad francesa y establecer un nuevo orden. Se esforzó por reconciliar las fuerzas enfrentadas desde hacía diez años: autorizó a los emigrados a volver a Francia y amnistió a todos los que se habían sublevado.

La obra política de Napoleón fue muy importante. Primero puso fin al enfrentamiento religioso, mediante un Concordato (tratado) con el Papa. Al mismo tiempo, reorganizó la administración, en sentido centralista y reorganizó las finanzas, creando el Banco de Francia y una nueva moneda, el Franco. La economía francesa comenzó a marchar bien después de muchísimos años. Se ocupó de la educación con la creación de los liceos (institutos de enseñanza secundaria). Por último, promulgó una nueva Constitución (1799) y un nuevo Código Civil, igual para todos los franceses.

En 1804, Napoleón se proclamó Emperador y tomó el poder de forma absoluta. No obstante, la mayoría de los franceses aceptaron este sistema, pues aportaba progreso económico y conquistas en el exterior.

8. EL IMPERIO: NAPOLEÓN Y EUROPA (1804-1814)
Francia seguía en guerra con muchos países europeos, con suerte desigual. Pero ahora Napoleón dará un vuelco a la guerra: en pocos años conquistó prácticamente toda Europa, desde Algeciras hasta Moscú. El único país que no pudo invadir fue Inglaterra, debido a que la flota francesa fue destruida en la batalla de Trafalgar. Con los países conquistados se hicieron diversas cosas: algunos fueron anexionados a Francia, mientras que otros fueron entregados a nuevos reyes, en su mayoría hermanos o generales de Napoleón.


Pero la suerte cambió a partir de 1812. Por una parte, en España, el pueblo se sublevó contra los invasores franceses, iniciando una guerra de guerrillas que hizo que los franceses solo fueran dueños de la tierra que pisaban. Esto fue un ejemplo para muchos países europeos, que organizaron movimientos de resistencia. Por otra parte, en la otra punta del Imperio también había problemas: Napoleón invadió Rusia y conquistó Moscú, pero tuvo que regresar al no poder abastecerse. El regreso fue terrible, debido al invierno y a los ataques rusos: de 600000 soldados, solo sobrevivieron 50000.


Los desastres de España y Rusia fueron aprovechados por os países europeos para rehacerse, expulsar a los franceses y penetrar en Francia (1814). Napoleón fue obligado a abdicar y a exiliarse en la pequeña isla de Elba, frente a Italia. Luis XVIII, hermano del fallecido Luis XVI, fue impuesto como nuevo rey de Francia.

9. EL REGRESO DE NAPOLEÓN (1815)

Un año después, Napoleón escapó de Elba y regreso a Francia, en medio de las aclamaciones de los franceses. Hizo un nuevo ejército y se lanzó de nuevo a conquistar Europa, pero fue derrotado por una coalición europea en la batalla de Waterloo. Tras su derrota, fue obligado a exiliarse en la isla de Santa Elena, donde murió en 1821.

10. EL CONGRESO DE VIENA

Tras la derrota de Napoleón, se reunieron en Viena los representantes de los países vencedores, con un doble objetivo:

a) Crear  un nuevo mapa de Europa: Francia fue obligada a volver a los límites de 1789, y en sus fronteras se crearon pequeños estados para dificultar cualquier intento de nueva expansión. Muchas fronteras fueron modificadas, lo que crearía muchos problemas en los años siguientes, pues no se tuvieron en cuenta los sentimientos nacionales de muchos territorios.

b) La restauración del Antiguo Régimen: se decretó la vuelta de Europa a la situación anterior a la Revolución, es decir, a la monarquía absoluta y la sociedad estamental. Para asegurarse de esto, se creó una alianza militar, la llamada Santa Alianza, que tenía como objetivo intervenir en cualquier país en el que hubiera una revolución y obligarlo a volver al Antiguo Régimen.
11. LAS REVOLUCIONES LIBERALES

Pero en los años siguientes, se iba a demostrar que los europeos no estaban dispuestos a renunciar a las libertades que habían conquistado. En 1820, 1830 y 1848 van a estallar revoluciones en muchos países europeos. Aunque no todas triunfarán, muchos países acabaron definitivamente con el Antiguo Régimen y aprobaron constituciones liberales como la de EEUU. 

a) Las revoluciones de 1820: tuvieron lugar en varios países mediterráneos. En España los liberales tomaron el poder, pero no sirvió de mucho: en 1823, la Santa Alianza intervino militarmente e impuso la vuelta al Antiguo Régimen. Por su parte, la revolución en Grecia tuvo como resultado su independencia del Imperio Otomano.

b) Las revoluciones de 1830: se iniciaron de nuevo en Francia, donde una revolución acabó con el poder absoluto del  Rey Carlos X y se puso como rey a Luis Felipe de Orleans, con una Constitución liberal. Otra revolución logró que Bélgica se independizara de Holanda. También hubo revoluciones fracasadas en Polonia e Italia.

c) Las revoluciones de 1848: se iniciaron de nuevo en Francia, donde se derrocó al rey y se proclamó la 2ª República. En otros países, como Alemania, Austria e Italia, las revoluciones fueron duramente reprimidas, aunque dejaron tocado al poder absoluto.
12. LAS IDEOLOGÍAS

Como ya hemos visto, a pesar del Congreso de Viena y de la restauración de la monarquía absoluta en muchos países, las ideas de libertad y de igualdad de la Revolución francesa no habían desaparecido. Por el contrario, se introdujeron en tres grandes movimientos ideológicos:

a) El Liberalismo: En todos los países europeos había grupos de ciudadanos, en su mayoría intelectuales y burgueses que defendían las libertades políticas y económicas, por lo cual se les llamaba liberales.

             Los liberales tenían unos principios básicos: querían establecer monarquías parlamentarias, en las que se ejercería la soberanía nacional a través de una Constitución y se limitaría el poder del rey y del gobierno mediante la división de poderes. Al mismo tiempo, pedían libertad económica para producir, vender y comprar sin la mediatización del estado.

b) El Romanticismo: Fue un movimiento cultural que defendía la libertad individual en la literatura y el arte, como el  liberalismo lo hacía en la política y en la economía.    
c) El Nacionalismo: En 1807, el filósofo alemán Johann Fichte publicó una obra titulada Discursos a la nación alemana (Alemania estaba entonces dividida en muchos pequeños estados), donde por primera vez se definía el sentimiento nacionalista, al afirmar que los grupos humanos que tienen una lengua, una historia y unas tradiciones comunes forman una nación y tienen derecho a constituirse en Estado. Sin embargo, el Congreso de Viena no aceptó los deseos nacionales de algunos pueblos europeos. Esto provocó que el nacionalismo se extendiera como un movimiento clandestino entre minorías de intelectuales y burgueses.
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